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• Nuestro ilustre amigo, el 
pensador cubano EiirÍqaS$|& 
roña, nqs énráa la siguieníeFn'eri 
sa y substanciosa carta, ¡cuyA pr* 
za de doctrina y limpide'z,de,iex$ 
ción, no permite comentario aigv 

Como un panal en el agíca. 
disolviéndose la sociedad éñb 
decimos nosotros día tras díá: 
tamos en plena' crisis como cofed 
vidad humana con caracteres pro? 
pios¡" exclarda.el señor Vf¿íona. 

En crudo .6 con fastuosa vesii-
dura literaria, la misma triste ver-
dad 

He aquí la! carta del insigne pa-
triota cubano: 

Señor Director de LA DISCU-
SION. 

Señor y amigo: 
Permítame usted dos palabras 

más, y procuraré nó reincidir. 
" L a Lucha" me ha dedicado de 

nuevo varios artículos; y me colo-
ca así en situación algo difícil; pues 
ni tengo tiempo de que disponer pa-
ra contestarle, ni me es grato ha-
blar de mí mismo. 

Me reservo, pues, parg, escribir 
más despacio sobre lo, 
verdaderamente import 
impensado debate; y es 
t-ra lo que asienta ' ' La 
" l a vida y las^cóstu 
modernas 
son la insúr-; 
el derecho, 
aspectp per: 
allemand qí 

ofrec 
I, 
a lía 

al de 
me ha s 

riódico radicalísimo. 
Nada hlay más-socorrido' que til-

dar de inconsecuent^al contrincan-
te, ni nada hiás fácil, cuando se le 
atribuye el estado mental que á uno 
le conviene. Así " L a Luch^" me 
presenta atia cando hoy el derecho 
de insurrección, y dice que lo defen-
dí ayer. ^ 

Comienzo i>or declarar humilde-
mente que ignoro lo que es el dere-1 
cho de insurrección. Si lo he ataca- j 
do y lo he defendido habrá sido,' 
por tanto, sin saberlo. 

Respeto la autoridad de Blunts-
clili y me impone la soiiibra distan-
te del venerable Fuero Juzgo; mas, 
lo que es para mí, la insurrección 
no es un derecho, sino un hecho; co-
mo la escarlatina ó la fiebrfe amari-
lla. Tal como yo discurro, y según 

el valor que doy á los te^ninos, de-
récho é insurrección son conceptos 
antagónicos. La insurrección es un 
hecho anómalo, en la economía so-
dial, que, en cada caso, unos pue-
den aprobar, otros desaprobar, se-
gún el punto de vista y según las 
circunstancias que concurran en el 
suceso. 

No es, por consiguiente, ex&cfto 
que escribiese yo un folleto1 para 
justificar el derecho de los" cuba-
nos'á sublevarse contra España; el 
-.ere cho- no se Justifica." Escv¿|ú un j 
í?%to para justificar l a triste nece-
sidad, así lo llamé, en que se en-
contraba Cuba de apelar á la- gue-1 

rra para separarse d^ su metrópoli., 
Y precisamente á fin. de justificar-
la, procuré demostrar que, durante 
largos, muy largos taños, Cuba ha-
bía apelado en vano á .todos los me-
dios pacíficos que e.stafkr á su al-
cance, para lograr que España cam-
biase el régimen que resultaba ya 
asfixiante para la colonia. 

Desde luego no escr%Q. esto por 
el pueril empeño de deirli.siqir que 
mi modo f e pensar no lia cámb'iado. 
Tc&a. vida humana es una serie de 
rectificaeiones.^o hay sino una ca-
tegoría de hombres' exentos de ese 
a (cinaque, la de los imbéciles. Sólo 
que en los primeros años las recti-
ficaciones se aieropeljjgM:, y luego, 
poco á poco, á medidaVquc el cere-
bro pierde su plasticidad, las ideas 
echan más raíces y cuesta más tra-
bajo desarraigarlas, para sustituir-
las por otras. Por eso. qiü/.ás hace 
ya buen tiempo que mí orientación 
mental, en lo que.sg refiere á nues-
tra patria, no ha |a,mbiado en nada 
importante. 

Sobre todo, desde que se definió 
netamente la actitud de los Estados 
Unidos en nuestro conflicto con Es-
paña. he visto ¡don toda claridad que 
estamos en plena crisis, como colec-
t i vidad humana ©on caracteres pro-
pios, y que se ponía á la prueba de-
cisiva nuestra vitalidad como gru-
po, es decir, nuestra cohesión social. 
Por eso he condenado sin intermi-
tencia cuanto ha podido contribuir 
á desunimos y á sembrar la -ris-
cordia en nuestros ánimos. Y si an-
tes de Agosto nuestro ^«eficiente de ! 
desunión y enemiga se cifraba por 
decenas, después de Agosto se ci-
fra por millares. 

De usted amigo muy afectísimo 
y s. s. 

-¿S'ft 30 
Enrique José Varona. 
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